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76 Momentos del nacionalismo
Fases político-ideológicas del nacionalismo:
partida, maniobra, llegada
En el tercer momento de esta primera parte que revisa y analiza el
pensamiento de Zavaleta en el horizonte del nacionalismo revolucionario. Me
referiré a una etapa en que una vertiente del nacionalismo revolucionario
pasa, en la década del 60, a realizar la crítica política de la realidad nacional
gobernada desde el 52 por el MNR y desde el 64 por una dictadura militar
fuertemente apoyada por los EE.UU.
Resulta significativo que el análisis más lúcido y la crítica más aguda de la
época proviene de las mismas filas del nacionalismo, de una vertiente
básicamente representada por Sergio Almaraz y René Zavaleta en lo intelectual.
Quisiera dar cuenta de esta fase pero en el contexto de una consideración de
las anteriores en términos de proceso de cambio y continuidad. Con este fin
utilizo una hipótesis de Partha Chaterjee1 sobre las fases del nacionalismo,
como esqueleto que permite ordenar un análisis sintético y articulador de sus
varios momentos.
No es mi intención probar la corrección de esta teoría aplicándola a Bolivia,
sino el utilizarla como una base sobre la cual introduzco variaciones que
responden al proceso boliviano. Partha Chaterjee plantea una teoría general
sobre el nacionalismo para procesos que devienen en sociedades coloniales y
sus posteriores procesos de independencia. Trato de ver los grados de adecuación
de tal esquema teórico, y allá donde la historia boliviana sugiere otras condiciones
introduzco algunas modificaciones y/o complementos que considero pertinentes.
La teoría de Partha Chaterjee consiste en lo siguiente. Se pueden distinguir
tres momentos político-ideológicos del discurso nacionalista. El momento de
partida, el de maniobra y el de llegada o arribo.
El momento de partida consiste en el encuentro de la conciencia nacional
con el marco de conocimiento creado por el pensamiento racionalista post
ilustración, por lo que resulta en una diferenciación cultural entre este y oeste2.
III
        MOMENTOS DEL NACIONALISMO
1. Chaterjee, Partha. Nationalist thought and the colonial world. A derivative discourse.
2. Ibid., p. 50.
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El segundo momento, el de maniobra, consiste en una combinación de guerra
de movimientos y guerra de posiciones. Se trata de afirmar y consolidar lo
nacional negando lo moderno u occidental, que significa en términos de
dirección práctica una preparación para un desarrollo ampliado de la
producción capitalista, sólo que a través de un discurso que se articula a una
ideología anticapitalista, sobre todo antimperialista. Como dice Chaterjee:
El desarrollo de la tesis por la incorporación de una parte de la antítesis3.
Por último, el tercer momento, el de llegada o arribo, es un discurso del
orden, sobre la organización racional del poder. Es un discurso que arregla
anteriores divergencias y contradicciones, a su vez que incorpora en el cuerpo
de un discurso unificado todos los aspectos y fases de su historia de formación.
La unidad del pensamiento nacionalista se realiza a través de la vida estatal.
En este momento se convierte en revolución pasiva4.  Chaterjee piensa que la
revolución pasiva5  es la forma genérica de transición de los países coloniales
en sus procesos de independencia política y de modernización en el sentido
capitalista. Hasta aquí una presentación sucinta del planteamiento de Chaterjee.
En el primer momento de partida el punto central es la relación con el
pensamiento occidental. Es cierto que la idea de nación y el proyecto de un
estado nacional con soberanía, vienen de Europa, ya que sobre todo surgen y
prenden más en grupos intermedios que participan de algún modo en un tipo
de relaciones económicas de carácter capitalista, o de relacionamiento con el
comercio y el mercado mundial y el entorno urbano que propician.
El referente de realización individual y colectiva proviene entonces de lo
que se considera el ideal completo u óptimo moderno, aunque con raíces locales;
ya que la principal matriz de formación de estos individuos es alguna
combinación de cultura occidental predominante, con elementos locales
Los principales objetivos del discurso nacionalista boliviano, sobre todo del
aquí estudiado, son la independencia y la autonomía para el propio desarrollo,
para eso se debe conseguir estructurar un estado nacional unitario y soberano.
La soberanía implica la independencia política en la selección y dirección del
modelo económico de desarrollo y, sobre todo y en primera instancia, soberanía
sobre los recursos y condiciones más generales de producción.
En una primera etapa de pensamiento nacionalista se trata de diferenciar la
cultura occidental de la propia, en el sentido de Chaterjee, como toma de
conciencia de una diferencia valiosa que tiene vitalidad. Algunos lo hacen en
términos de raza, otros de raíces culturales ancestrales, y los más en base al
mestizaje que sería lo propio resultado de la mezcla que la conquista produjo
en términos raciales y culturales.
3. Ibid., p. 51.
4. Idem.
5. Revolución pasiva, concepto gramsciano, implica un proceso de reformas parciales y sucesivas
por las que se transita de un tipo de sociedad a otra sin que el bloque dominante anterior pierda
poder. Es un proceso de reforma y transición dirigido desde arriba, desde el estado, en el que a su
vez se transforma el propio bloque dominante.
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En este sentido se daría una línea que va de Tamayo6, que argumenta en
términos de raza, a Medinacelli que centra su argumento sobre la posibilidad
de desarrollo de la nación en el mestizaje americano. Hay una primera fase en
que se piensa el problema nacional, primeras décadas del siglo XX, en términos
de raza y de cultura.
Con Montenegro y Céspedes el nacionalismo se convierte en un discurso
básicamente político, cuyos objetivos y ejes articuladores son la independencia
política real o la soberanía como estado nación. La raza, la cultura como
intemporal esencia, no son el núcleo de articulación de la nación en la época,
lo es más bien la historia política de luchas populares por librarse del yugo
español primero y del dominio y gobierno oligárquico, a veces despótico, que
se continuó en la república.
En este sentido nociones y valores como libertad colectiva, soberanía,
dignidad política, dirección sobre la propia economía, se vuelven el núcleo de
articulación del discurso nacionalista. Se trata de un núcleo de articulación de
carácter histórico-político, ya no racial-cultural. Lo que les preocupa a estos
nacionalistas es la explotación económica, el saqueo del país por lo que llamaron
rosca, que incluye propios y extraños, por un lado, y la condición de
servidumbre y abuso político sobre los sectores populares, carne de la nación,
por el otro.
En esta generación de nacionalismo, se puede decir que el ideal de soberanía
proviene básicamente, como dice Chaterjee, del pensamiento post ilustración.
Es un ideal importado, pero se trata de realizarlo a partir del pueblo boliviano
y no desde las elites de poder que generalmente se mantuvieron negando la
condición política de ciudadanía al grueso de indígenas y trabajadores.
En una primera parte se vio cómo Zavaleta participó en su juventud del
primer modo culturalista de concepción de la época y de afirmación de una
identidad y destino autóctonos. En un segundo momento se vio cómo Zavaleta
participa de la concepción y formulación histórico-política del nacionalismo
al modo de Montenegro y Céspedes.
Ahora cabe considerar cómo a partir de esa matriz ideológica formulada en
esos términos más políticos, se desarrolla una versión que tiene un eje más
económico. Hay un discurso nacionalista que tiene como principal preocupación
el desarrollo económico, la modernización de la economía boliviana y la
ampliación del capitalismo al conjunto del país, en sustitución de la economía
de enclaves mineros de la burguesía existente antes del 52. Tiene como proyecto
la creación de una burguesía nacional en sustitución de la minera que era anti-
n a c i o n a l .
El primer y principal documento en el que se expresa esto es el Manifiesto a
los electores de Ayopaya (1946) redactado por Walter Guevara Arze, que junto
al jefe del partido, Paz Estenssoro, serían los principales representantes de
6. Tamayo, Franz. Creación de la pedagogía nacional.
79Momentos del nacionalismo
esta versión. En esta concepción la clase media se vuelve el núcleo político de
la nación, al ser concebida como dirigente, moderadora del proceso de reforma
capitalista y germen de una nueva burguesía.
Es en torno a este discurso nacionalista de reforma económica capitalista
que se articula o se da la política de revolución pasiva, pero en una situación
muy peculiar. Se trata de una revolución pasiva dirigida y practicada por el
grupo predominante del MNR gobernante, en el contexto de una génesis del
proceso que es una insurrección popular y de amplia movilización posterior
que tenía como posibilidad de desarrollo una mayor radicalizacion y autonomía
respecto del estado.
No se trata de una faceta de revolución pasiva que habría evitado de principio
la insurrección y el momento revolucionario de sustitución de las clases y las
relaciones de poder. Hay un sujeto político que sustituye a la vieja clase
dominante y que quiere tomar su lugar como nueva y moderna burguesía,
pero burguesía al fin. En este sentido se preocupa por controlar el proceso y el
desborde popular, de implementar reformas paulatinas ya no radicales. Y para
no tener problemas con los norteamericanos que son ahora sus aliados, escogen
lo que Zavaleta llama desarrollo fisiocrático.
El discurso nacionalista de reforma gradual y de modernización burguesa
contiene eso que Chaterjee llama el desarrollo de la tesis al introducir una
parte de la antítesis. Antes del 52 el discurso del nacionalismo revolucionario
era antimperialista en su enunciación. Después, el sector predominante del
MNR lo abandona y sustituye por un lenguaje de amistad con el capital
extranjero, ya que el imperialismo que era identificado con la rosca había sido
v e n c i d o .
En este sentido es sintomático que el último libro de Carlos Montenegro:
Las inversiones extranjeras en América Latina, en el que sostiene que:
...el carácter político de las inversiones foráneas, permite comprender que el dinero
exterior no es, como se supone, un invariable y esforzado agente de progreso y
civilización, allí donde vaya. Puede por el contrario constituirse en un medio eficaz
-deplorables evidencias lo atestiguan- de empobrecimiento y decadencia, y un foco
interno de amenaza contra la seguridad, el poder, la independencia y la paz de los
p u e b l o s 7. . .
no se haya publicado en Bolivia hasta 1984, y haya tenido su primera edición
en Argentina en 1962, casi 10 años después de su muerte en 19538.
El discurso antimperialista post 52 permanece en las filas obreras del MNR
y se va apagando y desapareciendo en la dirección del partido. Ha de resurgir
dentro de las filas del nacionalismo revolucionario en el momento de su crisis
política y en la fase de fuerte presencia norteamericana, que será el objeto
final de análisis de esta parte.
7. Montenegro, Carlos. Las inversiones extranjeras en América Latina, p. 13.
8. Juan Albarracín Millán escribe en la introducción al libro citado:«El libro que iba a tener perspectivas
importantes antes de abril de 1952, se había convertido después en obstáculo para los planes de
cooperación y ayuda internacional». p. 8.
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Antes, sin embargo, interesa continuar con algunas consideraciones sobre
el momento de llegada del discurso nacionalista. Otra de las características
señaladas por Chaterjee consiste en la articulación en el discurso, ya hecho
estatal, de todos los momentos previos de su historia, pero como un discurso
del nuevo orden.
Los nacionalistas dominantes recuerdan a los receptores, de las negativas
realidades que la revolución habría superado, a la vez que se privilegia que las
tareas del presente son precisamente la construcción del nuevo orden estatal.
El recurso a las luchas del pasado se selecciona de acuerdo a las necesidades
del nuevo estado político.
En algunos casos, la inclusión de aspectos de su historia se hace para
neutralizarlos y al fin eliminarlos y olvidarlos. Este es el caso del anti-
imperialismo político y económico. Utilizando una distinción previa, se puede
decir que cuando el nacionalismo revolucionario es emitido desde el partido y
sobre todo desde el estado, elimina y neutraliza el anti-imperialismo del pasado,
que todavía pervive cuando se lo emite desde sus bases sociales.
El partido, post 52, se vuelve básicamente un partido del orden, que él
precisamente está reorganizando como reforma ampliadora del capitalismo
en Bolivia. Es en este momento en que la versión económica del nacionalismo
se vuelve discurso oficial y es la ideología de fondo de la fase de revolución
pasiva del régimen.
En el conjunto de períodos que se ha revisado hasta aquí, salvo los dos
primeros artículos comentados, se encuentra que Zavaleta participa fuertemente
del ideal del estado nación y el de su soberanía económica y política. Esto es lo
más continuo. Su horizonte político es moderno y occidental, sin que esto
signifique la negación de la historia local; se trata de realizarlo a partir de ella.
Participa de la idea de que esa soberanía del estado nacional se va a lograr
a través de la industrialización pesada del país, aunque no es participe de la
idea de crear una nueva burguesía por más que sea transitoria. Se deduce de
sus escritos de polémica sobre el asunto que piensa más en una especie de
capitalismo de estado sin burguesía, y que evita la aparición de una nueva
clase que monopolice privadamente los medios de producción, posibilitando
así una no muy lejana transición al socialismo, una vez que se hayan creado
las condiciones favorables o de posibilidad a través de la industrialización y el
desarrollo de las fuerzas productivas y del mercado interno que éstas
g e n e r a r í a n .
Cabe recordar, sin embargo, que durante los años de sus artículos en La
Nación estaba a favor de la llegada de capitales extranjeros privados para
fomentar el desarrollo en el país que sufría déficit o escasez de recursos para
inversión. Esta visión de su joven y primera adhesión al MNR es desplazada
luego por la última concepción expuesta.
Recuerdo aquí estas facetas para vincularlas a la hipótesis de Chaterjee. El
joven Zavaleta como nacionalista típico del período (aunque en la tradición de
Montenegro y Céspedes), participaba de los ideales de modernización y
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soberanía nacional de origen occidental. También participa de la fase de llegada
del nacionalismo revolucionario cuando es discurso del nuevo orden político.
En su fase de periodista de La Nación lo hace participando de la línea oficial
gobernante del MNR y apoyándola, línea que él mismo ha de llamar luego
desarrollo fisiocrático o secundario, cuando representa ya una posición
diferente, postergada y vencida dentro del gobierno, que es la de la
industrialización pesada.
Nacionalismo de despedida: réquiem y caída
Hasta aquí he tratado de explotar el esquema de Chaterjee, el cual he
encontrado muy útil para revisar fases del nacionalismo. En base a la historia
del nacionalismo en Bolivia, considero que hay que pensar en un cuarto
momento para dar cuenta, por lo menos, de la especificidad boliviana.
Se trata del desgajamiento de una vertiente del nacionalismo revolucionario,
que no es la mayoritaria aunque sí la más consistente, que realiza la crítica
política, ideológica e histórica de las realizaciones del nacionalismo y su partido
en el ejercicio del poder estatal. Consiste en demostrar cómo históricamente
las prácticas, programas y resultados del gobierno que se proclama nacionalista
realizan débilmente o lo contrario de lo que la doctrina, la ideología y el discurso
enuncian como fines políticos y económicos.
Siguiendo la pauta de Chaterjee: partida-maniobra-llegada, se podría llamar
a este cuarto momento (que no es global sino el de una parte) el momento de
despedida. Es un discurso de decepción, aunque de crítica lúcida, de autocrítica,
es un momento de crisis. Esta vertiente que se separa del tronco que continúa
siendo discurso del orden, generalmente es la de aquellos que se enraizaban
en el nacionalismo revolucionario de la tradición de Montenegro.
Las expresiones sobresalientes de este momento son los análisis de Sergio
Almaraz: Réquiem para una república (1969) y de René Zavaleta La caída del
MNR (1970). Estos títulos ya son sintomáticos y bien sintéticos de esta conciencia
nacionalista crítica, sobre el destino político del proceso.
Algo se muere, sin embargo, estos escritos no son lamentos sino análisis de
las causas de la derrota y el derrumbe, en las entrañas mismas de las fuerzas
que configuran la nueva realidad boliviana, y también de la intervención
n o r t e a m e r i c a n a .
Estas obras que utilizo para tipificar este cuarto momento, tienen sus
antecedentes individuales y colectivos, a los que quiero referirme primero.
Sergio Almaraz es el que había realizado un significativo trabajo, primero
en defensa del control soberano nacional sobre el petróleo, haciendo una
historia desde las primeras décadas del siglo y de la formación de los monopolios
a nivel mundial, contexto en el que inserta un análisis político y técnico del
petróleo antes y después de 19529.
9. Almaraz, Sergio. El petróleo en Bolivia.
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Luego, durante la década del 60 prepara El poder y la caída que es un
estudio de la formación de las estructuras de poder durante el dominio de los
empresarios mineros en la primera mitad del siglo XX, y un análisis de cómo
ese poder impidió la constitución de un estado nacional; esto en su primera
parte. En una segunda es un relato de los fracasados intentos de instalar los
hornos de fundición ya durante el gobierno del MNR. Es un relato desde su
participación personal, combinado con un análisis de las fuerzas que
boicoteaban y apoyaban tal proyecto. Anuncia ya cómo en el seno de la misma
dirección de la revolución nacional se engendraban algunas causas de las
frustraciones e imposibilidades de la estrategia de independencia y desarrollo
e c o n ó m i c o .
Sergio Almaraz militó en el Partido de la Izquierda Revolucionaria (PIR)
durante la década del 40 hasta 1950, año en que participa en la fundación del
Partido Comunista de Bolivia (PCB). En 1955 renuncia al PCB. En la década del
60 empieza a colaborar en el gobierno del MNR en el ministerio del trabajo y
en alguna ocasión en el de minas, cuando Zavaleta era ministro10.
En enero de 1964, un poco antes del golpe militar del mismo año, un grupo
del MNR publica Un llamamiento para la constitución del frente de liberación
nacional que habría de constituirse al interior del partido con el objetivo de
defender la revolución y volver a la ideología nacionalista11. En él hacen la
siguiente caracterización del proceso:
Las medidas impuestas por la revolución nacional han sido deformadas por la labor
de zapa del imperialismo y la quinta columna de sirvientes nacionales que se han
incrustado en el frente popular12.
El principal enemigo sigue siendo el imperialismo cuyos intereses son
antitéticos a los de los países semicoloniales. Bolivia es caracterizada todavía
como una factoría colonial13.  Esa es la condición que se plantea superar
defendiendo la nacionalización de las minas y la instalación de los hornos de
fundición. El punto político clave es sobre todo una llamada a volver a una
política que se base en lucha de los trabajadores, ya que:
...no puede haber revolución sin movimiento obrero14.
El problema inminente es la fractura del partido:
...el fraccionamiento amenaza dejar al partido sin bases obreras, perdiendo la fuerza
que hasta hoy sostuvo la Revolución Nacional. En estas condiciones, y de conseguir
que la fracción obrera se sume a la oposición se habrán dado las condiciones para la
caída del régimen15.
10. Las referencias son tomadas de la bibliografía de Sergio Almaraz Paz incluída en CISO. El
pensamiento de Sergio Almaraz.
11. MNR. Llamamiento para la constitución del Frente de Liberación Nacional, La Paz, enero de
1964, p. 4.
12. Ibid. p. 3.
13. Ibid., p. 15.
14. Ibid., p. 19.
15. Ibid. p. 21.
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Por este lado que fue la clave para la duración del gobierno movimientista,
se tiene conciencia de las implicaciones políticas del distanciamiento. Por el
otro lado, en referencia al ejército, que ya estaba a punto de dar el golpe, sólo
hay una breve y general alusión a que grupos antinacionales están tratando de
tergiversar su rol y enfrentarlo a su pueblo.
En el ejemplar de este documento que pertenece a René Zavaleta se
encuentran notas que sugieren su desacuerdo en varios puntos y sobre todo
en una final que pone en duda las firmas del documento, con la excepción de
Ñuflo Chavez, entre las cuales está incluido su nombre. He utilizado este
documento, sin embargo, no para atribuírselo sino como indicio de movimientos
al interior del MNR.
En noviembre de 1964, el ejército da un golpe de estado que acaba con 12
años de gobierno del MNR.
Zavaleta sale al exilio al Uruguay, durante el cual escribe para Marcha de
Montevideo y es corresponsal de El Día de México. De algunos artículos de
esos años extraigo la caracterización que hace de la dictadura y de la política
continental. Tres aspectos son centros de su análisis: la caracterización de la
dictadura; el plan imperialista y la resistencia obrera.
Las dos caras de la dictadura militar en Bolivia son, en efecto, un riguroso alineamiento
en el lado de las consignas norteamericanas en la política exterior... y, en materia
económica, la desnacionalización exhaustiva de los entes estatales creados por la
Revolución, la entrega metódica de todas las reservas y la norteamericanización general
de la principal de las riquezas del país, que es la minería, único sector capaz de generar
ahorro interno y crear un capitalismo nacional.
La desnacionalización económica, la instalación del espionaje realizado científicamente,
el sometimiento de la política exterior y la fabricación de elecciones falsas con falsos
candidatos, con los debidos vetos, exclusiones e interdicciones son, sin duda,
características de un cartabón común pensado por los norteamericanos para todos los
países que cayeron bajo su control directo tras la serie de golpes militares de 196416.
Por otro lado, hay un diagnóstico de los orígenes del derrumbe en el seno
de las tendencias del proceso boliviano. Uno de ellos es el pragmatismo del
MNR en el que tendrían su origen las flaquezas de la política económica. Esta
línea Zavaleta la atribuye al liderazgo de Paz Estenssoro, pero de ella también
participarían Siles y Lechín, que son los otros líderes del MNR:
...todos parecen parte perfecta de un mosaico insomne, es un cuadro en el que la
Revolución no se hace preguntas y se entrega a las ideas emprendedoras17.
Por otra parte considera que la política salarialista del sindicalismo que
había retrocedido en vez de avanzar sobre el estado. En su conjunto, todo esto
llevó a la falta de concentración del poder que imposibilita la planificación
16. Zavaleta, René. «Las muertes de abril», El Día,25-6-1966. Completa esta caracterización en «Muerte
de los mineros de Catavi», El Día, 8-10-1965; «El derrocamiento de Paz», Marcha 29, 29-1-1965;
«Los fracasos del terror», Marcha 28, 1965; «Barrientos: realmente parece un norteamericano», El
Día, 15-1-1966; «Las dos caras de la violencia más brutal», El Día, 25-9-1965.
17. Zavaleta, René, «Los orígenes del derrumbe», Marcha, 22-1-1965.
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nacional que ejecute la industrialización y la creación de su mercado interno.
Así, la planificación nacional es sustituida por la planificación imperialista18.
Sergio Almaraz permanece en el país y organiza la revista Praxis, que fue el
principal medio de expresión de la izquierda de la época. También dirige la
revista Clarín que tiene un carácter mas periodístico.
En 1967 Zavaleta y Almaraz se encuentran organizando lo que se llamó
Coordinación de la resistencia nacionalista que publica un documento19  del
que selecciono tres puntos significativos para comentar.
La caracterización que se hace es la de un país ocupado, situación que
responde a un plan norteamericano que ha organizado una ola de golpes de
estado en el continente. En lo que concierne a Bolivia escriben:
Es un plan que se dirige a la ocupación directa de los sectores estratégicos de nuestra
economía, a la destrucción o inmovilización de los sectores estratégicos de la
composición social del país y, en suma, a la desnacionalización posterior, paulatina y
sistemática de Bolivia entera20.
Se distingue dos sujetos estratégicos en el país: los militares y los trabajadores
m i n e r o s .
El plan de ocupación de los norteamericanos, se continúa dentro del propio ejército,
que es hoy también un ejército ocupado como Bolivia es una nación invadida21.
El sindicalismo minero es el único freno a este plan imperialista que ya controla las
instituciones políticas claves del país.
Los mineros se constituyen en una suerte de supervisores naturales de la soberanía
e c o n ó m i c a 2 2 .
Sobre ellos se desató la represión violenta durante los años de la dictadura y gobierno
de Barrientos.
El diagnóstico final:
...ante la nueva realidad, el propio programa de 1952 se ha hecho inofensivo y el
resultado es el vacío político23.
El vacío político consiste en la ausencia de una articulación nacional entre
gobierno político y bases sociales de sustentación.
Esta noción está desarrollada por Almaraz en Réquiem para una república ,
y bien puede servir como introducción a un análisis y caracterización de este
nacionalismo en su momento de despedida.
18. Idem.
19. Coordinadora de Resistencia Nacionalista. El nacionalismo revolucionario contra la ocupación
norteamericana, La Paz, septiembre de 1967.
20. Ibid., p. 5.
21. Ibid., P. 11.
22. Ibid., p. 9.
23. Ibid., p. 15.
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En una visión histórica que articula el pasado pre y post revolucionario,
Almaraz escribe:
...los amos tradicionales, grandes mineros y latifundistas liquidados en 1952, dejaron
un vacío de poder que los líderes políticos y la elite boliviana, no librados aún mental
y espiritualmente de medio siglo de servidumbre, trataron de llenar ingresando al
servicio de un nuevo poder. Tratar de buscar un nuevo amo no es cuestión de política:
es el primer movimiento psicológico del liberto desconcertado24.
Las bases económicas para el desarrollo interno no llegaron a crearse porque
no había una perspectiva propia. En última instancia la no realización de la
industrialización del país se remite a esta debilidad ideológica. Ahora bien,
ésta a su vez, se explica por las formas en que se ejerció precisamente el poder
por las oligarquías terrateniente y minera.
Para Almaraz el vacío se hace evidente cuando el gobierno pierde carácter
popular y se desarrolla una burocracia con esa mentalidad desarrollista que
adopta y recibe la dirección norteamericana y su visión de cómo deben
desarrollarse países como Bolivia25.  La mejor expresión de esta burocracia es el
e j é rc i to .
La concepción de vacío de poder de Almaraz básicamente está articulada
en torno al análisis de las elites dirigentes y su capacidad o incapacidad de
articular una estructura de poder que incluya, aunque de manera subordinada,
a las clases, así, dirigidas en un proyecto económico-estatal. Este es un sesgo
más general del modo de proceder en el análisis histórico practicado por
Almaraz, que privilegia el estudio del polo dominante de la estructura
económica y política de poder para explicar la historia del país. El poder y la
caída es un estudio del poder de la oligarquía minera o vieja rosca; Réquiem
para una república  lo es sobre lo que él llama la nueva rosca que se forma
después de la revolución.
En este sentido es sintomático que Almaraz no escribió sobre el movimiento
obrero; incluso el capítulo Los cementerios mineros no es sino una inigualable
descripción de su condición de exilio, pero justamente es sobre las condiciones
de vida y explotación, no sobre la constitución del sujeto proletario en las
m i n a s .
A diferencia de Almaraz, en los escritos de Zavaleta se evidencia una
tendencia cada vez más acentuada a estudiar el lado obrero de la historia y a
explicarla predominantemente desde esta perspectiva, sin descuidar la otra.
En La caída del MNR26, Zavaleta sitúa el análisis del vacío de poder en una
concepción más amplia:
24. Almaraz, Sergio. Réquiem para una república, p. 29.
25. Ibid., p. 101.
26. La caída del MNR es un extenso ensayo manuscrito que acaba de escribir en Oxford en marzo de
1970. Una breve parte de este texto apareció antes de manera anónima como «Las últimas 24 horas
del gobierno de Paz Estenssoro», en Clarín 53, año X, marzo de 1968. Este trabajo fue publicado
por primera vez a fines de 1995 en la colección de Obras Completas por Los Amigos del Libro.
Las páginas de las citas corresponden al manuscrito.
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Los sucesos propios del cambio histórico ocurren o porque la política se acumula o
porque la política se vacía. En el primer caso, el descontento de masas desesperadamente
famélicas o el movimiento en sentido del consumo de grupos que antes estaban quietos,
cuando la política que es la sociedad en movimiento, suma y sintetiza las
c o n t r a d i c c i o n e s .
Entonces, el envoltorio ya no sirve y el poder se sustituye por el desgarramiento. El
vacío, en cambio, es la falta de iniciativa de las masas; por alguna razón las
contradicciones no llaman a la participación de todos, las clases se han replegado.
Queda el estado solo como una cáscara sin dueño27.
La acumulación habría causado la ruptura de 1952. El vacío es el resultado
de la descomposición y desarticulación de aquella síntesis revolucionaria del
52. En la noción de Zavaleta es el vacío que deja la clase obrera el que es
llenado por el ejército, y el de la revolución en su conjunto lo toma el
i m p e r i a l i s m o 2 8.
Se estaba viviendo un proceso de pérdida de forma, de fatiga de poder29.
El tiempo de las cosas pequeñas decía Almaraz.
La situación a la que se refiere esta noción de vacío político no es la de
ausencia de ejercicio de poder. En general se refiere a una relación de
inorganicidad entre estado y sociedad, a la ausencia de hegemonía en el sentido
de Gramsci. Para Almaraz, en lo que se refiere a la historia post revolucionaria,
el vacío se debe a que no se desarrolló una nueva elite con perspectiva propia.
Para Zavaleta se debe sobre todo a que la clase obrera no avanzó hasta tomar
la dirección del estado. Ambos señalan uno de los dos polos de la composición
del movimiento nacional. Las condiciones de la crisis y la caída posterior estarían
dadas por una conjunción de ambos aspectos que Zavaleta sintetiza bien del
siguiente modo:
...esta forma intermedia, que era como la síntesis de dos clases inmaduras (la pequeña
burguesía y el proletariado), produjo como resultado la ‘tercera fuerza’, es decir, la
salida fascistizante, directamente insertada por el imperialismo, aprovechando la
incertidumbre organizada por las clases locales30.
Esta revisión sintética de la noción de vacío me permite argumentar ahora
una tipificación del nacionalismo de esta fase.
Un rasgo del nacionalismo pre 52 es que centra su crítica en el polo
antinación, y que cuando habla del polo nación tiende a hacerlo de un modo
que lo presenta como un bloque homogéneo políticamente. Cuando se hace la
historia de la nación se narra sus luchas, resistencia, sacrificios; y cuando se
habla de sus derrotas básicamente se explican por la fuerza de sus enemigos.
Por el tiempo político que viven, se trata de un discurso nacionalista que procura
articular los momentos fuertes de su historia de luchas y aglutinar un sujeto
colectivo que con conciencia política e histórica de las contradicciones más
generales, se movilice para que ese cuerpo nacional tenga su estado soberano.
27. Ibid., p. 173.
28. Ibid., p. 42.
29. Ibid., p. 15 y 35.
30. Ibid., p. 65.
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En este cuarto momento del nacionalismo de fines de los años 60, que
representan Almaraz y Zavaleta, un rasgo tipificante es que se vuelca la mirada
al sí mismo del sujeto nacional. Se vuelve un autoanálisis. Así como antes había
que analizar las debilidades de la oligarquía antinacional para vencerla, ahora
se comienza a analizar las propias debilidades para explicarse por qué se cae.
Las debilidades en la coyuntura, en el proyecto político, y sus orígenes históricos.
Esto es, sin embargo, el análisis de las condiciones internas, ya que la
intervención norteamericana es la determinación externa que precipita todo.
El vacío político significa que la nación no llegó a articularse con capacidad
de auto-dirección y soberanía. En consecuencia, otros poderes particulares y
externos ejercen su dominación: ejército e imperialismo norteamericano. Esta
fase del nacionalismo, además de autoanálisis, tiene también una dosis de
decepción y amargura, que aparecen en Almaraz.
En este nacionalismo del derrumbe se puede diferenciar dos vías, que bien
pueden sintetizarse con el nombre de las obras que las expresan. Una es el
nacionalismo de réquiem, desarrollada por Almaraz, y la otra es el nacionalismo
de la caída, desarrollada por Zavaleta.
El primero es más un análisis y conciencia existencialista del proceso; el
segundo es más un análisis socio-histórico y, en consecuencia, se convertirá en
un puente de transición a un horizonte político-epistemológico que subsumirá
lo nacional. El primero es un diagnóstico pesimista, el segundo no, es una
conciencia en y de la derrota, pero que apunta a un nuevo levante en torno al
desarrollo de la autonomía obrera y su irradiación.
Brevemente voy a documentar estas dos modalidades de finalización del
nacionalismo revolucionario.
El gobierno del Movimiento Nacionalista Revolucionario antes de su caída vivía el
tiempo de las cosas pequeñas. Una dictadura espiritual lo envolvía todo31.
La revolución fue achicándose hasta encontrar las medidas señaladas por los
americanos, cuyas proporciones las descubrieron a su vez en la propia miseria del
p a í s 3 2 .
La revolución boliviana se enpequeñeció y con ella sus hombres, sus proyectos, sus
e s p e r a n z a s 3 3 .
Se produce la doble enajenación: una material, con la pérdida de enormes recursos
naturales y otra subjetiva que elimina las posibilidades de desenvolvimiento autónomo
del estado34.
La conclusión es:
Un país que ha llegado a tal extremo de depravación no merece existir35.
31. Almaraz, Sergio. Réquiem para una república, p. 15.
32. Ibid., p. 16.
33. Ibid., p. 17.
34. Ibid., p. 135.
35. Ibid., p. 131.
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Aquí estamos en el momento contrario del desarrollo de la conciencia
nacional como proceso colectivo. Se vive la desagregación o descomposición
no sólo de la dirección del poder político sino también de la subjetividad social
que permitía el reconocimiento de la explotación y de sus derechos de soberanía
sobre los recursos del país.
Hay un interesante análisis de Almaraz de cómo la intervención
norteamericana se vuelve una mediación permanente entre los bolivianos, una
presencia decisoria desde los niveles locales y específicos como planes de
electrificación, escuelas, etc., hasta la política económica global del estado.
Esta mediación externa entre miembros de la nación genera incomunicación
y, en consecuencia, la disolución de la nación, que a fin de cuentas es la
intersubjetividad activa de un cuerpo social con memoria y proyectos.
Este nacionalismo está narrando la descomposición de la nación, al contrario
del anterior que narraba su desarrollo. Sigue siendo nacionalismo porque es
una defensa de lo que se descompone desde dentro y se desarticula desde
fuera, es un llamado desesperado para volver a nacionalizar los recursos y la
política. El último llamado en este sentido lo hizo Almaraz en 1968 en una
intervención en un foro público sobre el gas en el que participa junto a Augusto
Céspedes y René Zavaleta. Allí propuso la consigna de «nacionalizar nuestro
propio gobierno»36.  Esto fue aún bajo el gobierno de Barrientos, lo que les
costó el encarcelamiento.
El Réquiem de 1969, que es póstumo, es un análisis más desesperanzado.
No hay consignas ni líneas políticas. Se acentúa la gravedad de los males. Se
argumenta a fondo la alienación del país y la disolución de la nación. Se podría
decir que tal vez buscaba la fuerza de un réquiem, que la gravedad y
profundidad del anuncio razonado de la muerte golpee la conciencia colectiva
para despertarla o incitarla a suspender esas mediaciones y recupere su
memoria histórica y se dé una dirección política propia.
Es un pensamiento existencialista: quien no se da un sentido y dirección
propios no merece vivir, o dicho de otro modo, ya está muriendo.
Una vez que la nación ya no tiene proyecto político y que la comunicación
en su seno está intervenida por su negación externa, el nacionalista derrotado
esc r ibe :
...sólo sabemos que éste es un país aniquilado37.
A esas alturas de la historia la única alternativa de existencia estaría del
otro lado de la destrucción previa del sistema38; pero en todo caso sería otro
país, otra nación, otro proceso. Tendría que ser otro nacimiento. Esto lo deduzco
de Los cementerios mineros, no está explícito.
36. Almaraz, Sergio.«Lo básico: no perder el gas y ganar el mercado argentino para YPFB», UMSS,
Cochabamba, 1968, p. 111.
37. Almaraz, Sergio. Réquiem para una república, p. 63.
38. Idem.
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El Réquiem fue publicado póstumamente (primero en 1969 por la UMSA),
Almaraz muere en 1968. Zavaleta prologa en 1970 una edición uruguaya en la
que escribe:
Su desesperación lo llevó a no pedir más que una defensa pero ahora sabemos que eso
no es suficiente39.
Zavaleta reconoce que Almaraz fue quien despertó la conciencia sobre la defensa
del petróleo y los otros recursos naturales. El nacionalismo de Almaraz fue
básicamente el de la nacionalización de los recursos naturales como base de
cualquier desarrollo propio. Aunque fue él mismo quien formula que la condición
para ello era la nacionalización del propio gobierno, es decir, de la política. Se
podría decir que el de Almaraz es de defensa porque precisamente fue un
nacionalismo de los recursos naturales, que no son activos, sujetos de acción política.
Sólo cabe defender los recursos naturales, siempre es un otro sujeto el que se
constituye para enajenarlos o defenderlos en relación a una comunidad política.
Quien desarrolla este lado de los sujetos es Zavaleta. El nacionalismo de
Zavaleta tiende a ser más de análisis y constitución de sujetos políticos. Esto ya
fue analizado a propósito de El desarrollo de la conciencia nacional, ahora
vuelvo sobre esto en el momento de la caída.
Zavaleta establece una relación entre política y claridad histórica, en la que
se concibe que las cosas suceden claramente cuando la política es más intensa,
cuando hay historia y no mera administración de instituciones. La historia es,
así, el dinamismo, el cambio:
...la incorporación de los actos del hombre a la fatalidad del curso histórico40.
Es el movimiento lo que permite el conocimiento y mientras más intenso
sea este movimiento, el espectro de revelación de la sociedad también es más
a m p l i o .
Zavaleta inscribe sus reflexiones en una concepción más amplia y articulada
que sus predecesores. La explicita así:
Si entendemos que la sociedad es el personaje en estado de inercia, la política la sociedad
en movimiento, la ideología la forma en que la sociedad se piensa a sí misma y la historia
la relación entre la política y la ideología, es decir, la sociedad a través de la política y la
ideología, entonces veremos que no basta saber la política en general o la ideología en
absoluto sino la sociedad a la que ellas se refieren, el punto en que se fundan41.
La política es la sociedad en movimiento. Hubo un tiempo en que ese
movimiento tenía la dirección de constitución política de la nación soberana.
Pero el movimiento puede tener muchas direcciones, una de ellas justamente
es su contrario, su descomposición. Si es que la política también es la definición
de la sociedad hacia adelante42, cabe pensar aquí que cuando ya no se puede
39. Zavaleta, René. «Recordación y apología de Sergio Almaraz», prólogo a Réquiem para una
república, Marcha, Montevideo, 1970, p. 30.
40. Zavaleta, René. La caída del MNR, p. 4.
41. Ibid., p. 7.
42. Zavaleta, René. Estado nacional o pueblo de pastores.
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practicar la autodefinición es que se ha llegado al punto en que el movimiento
de esa sociedad ya no se funda en el ejercicio de su soberanía política, y se ha
descompuesto a tal punto que la dirección le viene de fuera, se mueve para
otros y para defenderse.
Cuando una sociedad se mueve para otras empieza a desconocerse a sí misma.
Los movimientos de defensa permiten conocer debilidades, que antes podían
parecer fortaleza, pero no bastan para el autoconocimiento. En esta línea de
razonamiento se puede decir que no se puede conocer sin algún grado de
a u t o d i r e c c i ó n .
Es esto lo que había perdido el proceso boliviano. Zavaleta escribe que el
MNR le había perdido el respeto a su revolución, que era el referente político
superior que daba unidad y fuerza a los bolivianos. Cuando se vuelve objeto
de negociación y pactos de intereses particulares se dan las condiciones para
la división43.
Esta pérdida de respeto a las propias realizaciones políticas implica una
devaluación y un deterioro ideológico. El partido de la revolución piensa que
ya no vale la pena luchar por ella. Se pasa a la fase de aprovechamiento
particular del proceso. Es lo que Almaraz llamó el tiempo de las cosas pequeñas.
Si la revolución ya no es valorada por su misma dirección, entonces, la vida
de los bolivianos tampoco vale nada. Y esto es así para los norteamericanos,
como para la autopercepción de los derrotados nacionalistas.
La unidad es un índice de alta valoración colectiva y la división lo es de la
desvalorización del proceso global. ¿Qué piensa esta sociedad de sí misma en
su momento de unidad, que a su vez es de intensidad política? Que es posible,
que puede ser soberana como país, que es posible incluso la libertad individual
para todos. Es la ideología del momento de unidad del movimiento nacional.
En la división y separación, el discurso de reconocimiento y proyección de
la sociedad empieza a venir de fuera y a ser recibido por algunos sectores
como aprendices de la nueva modernización emitida por los norteamericanos,
en la barata y reducida versión para los países pobres.
Esto es, en la separación una sociedad no piensa mucho sobre sí misma
porque está desarticulada y, en consecuencia, se desconoce porque no se
comunican sus partes. Si es que hubo un momento previo de unidad y
autodirección, entonces, la división se acompaña de alienación, como señalaba
A l m a r a z .
Ahora bien, el movimiento de una sociedad no es homogéneo, hay un sector
en esta historia de la sociedad boliviana que en vez de seguir la tendencia
general del partido, explota el aislamiento y la soledad para desarrollar su
autonomía y a través de ella una nueva perspectiva para el país. En la mayoría
del país la separación y la división produjo la alienación, en el movimiento
43. Zavaleta, René. La caída del MNR, p. 121.
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obrero llevó al desarrollo de la autodirección, esta vez centrada en sí mismo,
ya no en el seno del frente del movimiento nacionalista.
Zavaleta criticaba mucho a fines del 50 y durante los primeros años del 60,
los movimientos que en el seno del movimiento obrero propiciaban su
separación y autonomía en relación al MNR, incluso los tachaba de
antinacionales. Era el pensamiento de la unidad como condición de desarrollo
político lo que le llevaba a tales juicios. Si el MNR contenía al movimiento
obrero no tenía sentido duplicar su existencia política, que producía sólo
pérdida. Aquí está presente la idea de que el MNR contenía a la nación y la
s i n t e t i z a b a .
Durante un tiempo, el MNR había sido la vía de comunicación interclasista,
sobre todo para la clase obrera que por sí misma habría quedado en la soledad.
El mismo MNR empieza a aislarla e incomunicarla después, proceso que continúa
la dictadura militar; pero como dice Zavaleta:
Al fin y al cabo, un horizonte de masas cubría todavía la memoria política de todos44.
Dos expresiones y desarrollos de esto son, por un lado, el nacionalismo de
defensa de Almaraz y compañeros y, por el otro lado, el desarrollo de la
autonomía obrera.
A fines de la década del 60, cuando Zavaleta se convenció que el MNR ya no
podía reconstruir las condiciones de unidad de la nación y reconstituirse a sí
mismo como espacio de comunicación y articulación, empieza a valorar cada
vez más ese desarrollo de autonomía política e ideológica en el seno del
movimiento obrero. Es esta especificidad de la historia boliviana y el modo en
que Zavaleta la sigue y se posiciona en su decurso que explica, creo yo, la
transición a una asunción del marxismo como estrategia teórica central y
articuladora de su pensamiento45.  Es la historia del país y la del movimiento
obrero la que explica en lo básico la historia intelectual de Zavaleta.
En La caída del MNR Zavaleta concibe que la historia, en cuanto narración,
es como una segunda existencia de los hechos, y que los hechos no están
completos o no dejan de suceder hasta que los hombres los interpretan46.  Este
ensayo es una interpretación del golpe de noviembre de 1964, que combina
una narración de los hechos desde dentro, y un análisis con cierta distancia
c r í t i ca .
En 1964 René Zavaleta era ministro de minas. En tal condición estuvo en el
centro de los hechos del golpe y narra sus pormenores; pero él no sólo está
interesado en testimoniar la caída sino en analizar o explicarse el por qué, sus
o r í g e n e s .
44. Op. cit., p. 160.
45. Este tema será objeto del próximo capítulo.
46. Zavaleta, René. La caída del MNR, p. 138.
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El golpe fue preparado y planeado por los norteamericanos, pero los orígenes
de la caída son internos. Este es un modo de proceder que va a caracterizar el
trabajo de Zavaleta a través de diversas etapas, es decir, se privilegia el análisis
de los procesos internos como base para explicar incluso la ingerencia externa.
El golpe de 1964 es la situación más clara e intensa de abierta y extensa
intervención norteamericana, pero aún así la explicación no convierte a ésta
en eje de explicación y mucho menos en factor suficiente. La mirada se vuelca
sobre las causas internas:
No podemos escapar a la necesidad lógica de advertir que los orígenes del derrumbe
están presentes ya en el temprano día mismo en que se toma el poder, en 195247.
La interpretación que Zavaleta hace como segunda existencia de los hechos,
es una historia que vuelve sobre sus orígenes para explicarse su destino a
partir de la composición de los hechos en su momento de condensación inicial
y del modo en que luego ésta se va desarticulando, produciendo su
vulnerabilidad. Se puede decir que la historia, en cuanto proceso social,
completa el programa contenido en los orígenes, y que la historia como
narración, completa primero los hechos con una interpretación reflexiva sobre
esos mismos orígenes. Cuando la historia social es intensa, es decir, cuando la
sociedad se mueve mucho, el desarrollo de los hechos clarifica más la visión o
conciencia de los orígenes y posibilita, así, una explicación más autocentrada.
Si Zavaleta piensa que la historia es la sociedad a través de la política y la
ideología y, a su vez, que la política es la sociedad en movimiento, y la ideología
el cómo la sociedad se piensa en su movimiento, La caída del MNR es una
historia del movimiento de desarticulación y agotamiento del proceso
revolucionario, hecha desde la ideología de la revolución nacional.
Con Zavaleta y Almaraz el pensamiento del nacionalismo revolucionario
alcanza el margen de distancia respecto de sus propios hechos o proceso que
le permite volverse reflexivo. Esto se traducirá en una sustitución de la dualidad
nación-antipatria que servía de principio clasificatorio y de explicación del
pensamiento histórico nacionalista –en base al cual se atribuían las causas de
los males nacionales a prácticas de la antinación o lo extranjero– por la idea de
complejidad interna y de análisis del movimiento endógeno como fuente básica
de explicación y conciencia.
Por último, analizo algunos cambios en la estrategia retórica de Zavaleta en
este momento de caída del nacionalismo.
La primera diferencia consiste en que ahora se articula un discurso que ya
no tiene como finalidad básica la constitución del ser nacional y la polémica
sobre los modos o estrategias de su desarrollo, sino la reflexión. La estrategia
retórica transita de la constitución a la reflexión. Es sintomático de la caída.
Considero que cuando se está en un momento de reflexión en una coyuntura
como ésta, el productor del texto histórico-político no privilegia la persuasión
47. Ibid., p. 45.
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del público sino la búsqueda de explicación para sí mismo y para los que
hacían parte comprometida del proceso. Cuando esto logra coherencia y
verosimilitud se puede volver explicación para los demás.
Un otro cambio que subyace a las transformaciones retóricas es la concepción
sobre la estructura de la realidad al que ya me referí. Consiste en el abandono
definitivo de la ontología polar nación-antinación o antipatria, por una idea
de complejidad social que internaliza los principios negadores y se vuelve
matriz única pero heterogénea de explicación histórica.
Ahora bien, el movimiento de la sociedad nacional contiene tanto sus
posibilidades como sus imposibilidades. La política internacional las intensifica
pero no las crea. Se podría decir con un poco de exageración, que se realiza
una nacionalización en la concepción de la estructura de la realidad. La nación
como sociedad es la unidad de concepción histórica, ya no la dualidad nación-
a n t i n a c i ó n .
Por último, en lo que concierne a las dimensiones de dialogía, el cambio lo
resumiría del siguiente modo. El momento de caída que es uno de reflexión
sobre sí mismo como proceso político, es una dialogía con los orígenes y la
historia de su desarrollo, en la que sin embargo continúa presente el ideal de
sociedad soberana como horizonte referente en torno al cual se hace la crítica
del presente. Se contrasta proyecto y hechos políticos, y se busca la explicación
de su no correspondencia en su propia historia.
Mirar hacia adentro
Estos trabajos de Almaraz y de Zavaleta son ambos producto de una mirada
hacia adentro, hacia adentro de la revolución; pero hay diferencias en el cómo
se mira hacia adentro lo cual se refleja en los resultados a los que se llega. De
una manera muy sintética me interesa distinguir estos dos modos de ver hacia
adentro preocupados con la comprensión del por qué la revolución fracasa.
Almaraz dirige su atención, por un lado, a las elites tanto pre y post 52, y a
los recursos naturales. Su Réquiem, que no sólo es para el nacionalismo sino
para el país en su conjunto, se debe a que en la historia boliviana las elites,
tanto la oligarquía minera pre 52 como la nueva burocracia estatal configurada
por el MNR, fracasan en la configuración de una estructura de poder nacional
para el país. Una consecuencia de todo es que los recursos naturales son
nuevamente enajenados por la misma burocracia estatal que se apropia de la
dirección de la revolución nacionalizadora.
En el trabajo de Zavaleta la mirada hacia adentro está orientada en un sentido
diferente, congruente con el tipo de concepción que aquí se caracteriza como
revisionismo histórico nacionalista. Se dirige a ver, pensar y reflexionar sobre
ese macro sujeto: la nación, y a pensar qué es lo que pasó dentro de ese sujeto
nación, qué es lo que hace que las cosas se descompongan. Al pensar la
heterogeneidad piensa los problemas, debilidades y posibilidades del sujeto
n a c i ó n .
94 Momentos del nacionalismo
En el análisis y réquiem de Almaraz hay un énfasis en el cómo la presencia
norteamericana acaba desintegrando la revolución en el país y también la
capacidad de articular fines políticos con autonomía.
Zavaleta estudia cómo en el seno del mismo sujeto que antes concebían
como nación, se da un proceso de desintegración y de división que es lo que
causa y crea las condiciones para la creciente definición norteamericana de la
política interna. Zavaleta ve dos cosas a la vez: la heterogeneidad en el seno
del sujeto nación, la división que se va produciendo en su seno que básicamente
consiste en la separación entre el movimiento obrero y el partido nacionalista,
que fue la clave del momento revolucionario; y en esa desintegración acaba
ubicando la potencialidad que la clase obrera puede desarrollar en términos
de autoconocimiento y de desarrollo de autonomía ideológica y política.
Varias de estas cosas ya fueron dichas antes en este mismo texto, aquí las
rememoro para señalar en forma sintética las diferencias en términos casi
metodológicos o de orientación de la reflexión, que no tiene, sin embargo,
resultados político-ideológicos fuertemente diferenciados.
Tanto Almaraz como Zavaleta deciden mirar hacia adentro de la revolución.
Almaraz sobre todo narra la descomposición interna como producto de la
intervención norteamericana, que puede hacer lo que hace debido a las
debilidades ideológicas y políticas de los dirigentes y gobernantes del país. La
diferencia significativa en el trabajo de Zavaleta es su mirada hacia los sujetos,
es el centrarse en la nación, en su composición en términos de sujetos. Se
puede decir que su mirada interna es más radical en los resultados del análisis
y de la reflexión, y su evaluación tiene que ser menos negativa porque fue una
reflexión centrada en una dimensión activa, la de los sujetos.
